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Ha  sido  difícil  seleccionar  un  solo  libro  sobre  el  Partido  Revolucionario  Cubano.  Se 

imponen en mi librero textos de Diana Abad, Ibrahim Hidalgo Paz, Jorge Ibarra, Pedro 

Pablo Rodríguez, Oscar Loyola y Francisca López Civeira. Sin embargo, me he decidido 

por una obra de los autores más jóvenes:  La emigración cubana en los Estados Unidos: 

estructuras directivas y corrientes de pensamiento (1895-1898),1 del  historiador cubano 

Yoel  Cordoví  Núñez,  con resultados  consolidados y coherentes  en artículos publicados 

sobre esta temática en revistas y libros.2

Al autor lo conocí cuando ejercía como presidente del Instituto de Historia en alguna de las 

aulas  de  la  universidad  de  Pinar  del  Río  en  mi  segundo  congreso  de  historia  y  me 

sorprendió  su  espíritu  cooperativo.  Cordoví  Núñez,  doctor  en  Ciencias  Históricas, 

investigador titular, académico, de obra destacable le ofreció a esta historiadora en ciernes, 

su correo electrónico por si necesitaba algún fondo o consulta. Con los años, los eventos y 

actividades  de  la  Unión  de  Historiadores  nos  han  acercado  y  detrás  del  investigador 

acucioso y constante de estas líneas, hay un ser, humano, buen conversador y gentil. Yoel 

Cordoví Núñez es uno de los mejores intelectuales de su generación, que ha incursionado 

con brillantez en temas tan diversos como la historia de la educación, biografías, teoría de 

la  historia  y en la historia de las gestas  independentistas cubanas,  con una visión muy 

certera del pensamiento político estudiado desde el liberalismo cubano de finales del siglo 

XIX y principios del XX. 

En cuanto al libro suyo que me ocupa en estas líneas, lo obtuve de casualidad en la librería 

Dionisio San Román de la ciudad de Cienfuegos, recién graduada con un tema sobre el 

PRC. Mi primera impresión fue lo poco atractivo del título, demasiado largo y algo tedioso, 

1 Editorial Oriente, Santiago de Cuba, 2012.
2 “La delegación plenipotenciaria en Estados Unidos. Estrategias expedicionarias.1895-1898”, en Revista 
Brasileira do Caribe, vol. XIV, no. 28, ene.-jul., Brasil, 2014, pp. 401-421, y Las comunidades cubanas en 
México y Estados Unidos: emigrantes y exiliados en el conflicto hispano-cubano, en Universidad Michoacana 
de San Nicolás de Hidalgo, México, 2008, pp. 59-82.



que solo a alguien conocedor del tema pudiera interesar. Esta primera mala impresión fue 

saldada  retitulando,  coloquialmente,  su  texto  como  el  libro  carmelita  de  Cordoví y 

descubriendo en sus páginas interesantes, útiles y nuevas reflexiones y criterios sobre las 

estructuras directivas, las personalidades implicadas y los modos de pensar en el Partido 

Revolucionario Cubano, abordados con anterioridad por otros autores ya mencionados en la 

historiografía independentista cubana.

Por ello, presumo sobre el texto, que fue expresión de puntos de vista discordantes con 

opiniones  de  otros  autores,  en  especial  con  Cuba  1895-1898.  Contradicciones  y 

disoluciones,3 de  Ibrahim Hidalgo  Paz,  juicio  que  no  me  parece  descabellado,  pues  el 

propio  Cordoví  nos  alerta  en  su  introducción:  “No  sucede  así,  sin  embargo,  con  el 

tratamiento de la dirigencia en el exterior en el transcurso de la Guerra del 95, la mayoría 

de  las  veces  reducido  su  universo  a  las  críticas,  en  ocasiones  exacerbadas,  al  núcleo 

neoyorquino y principalmente a su Delegado Tomás Estrada Palma”.4 Por eso, sugiero para 

una lectura provechosa, leer primero el texto de Hidalgo Paz y luego sumergirse en el libro 

carmelita  de  Cordoví,  entonces,  poder  disfrutar  de  los  contrapunteos  de  criterios  y 

reflexiones de dos excelentes investigadores sobre los mismos acontecimientos.

El libro La emigración cubana en los Estados Unidos: estructuras directivas y corrientes 

de pensamiento (1895-1898) está estructurado en cuatro capítulos, donde el primero se le 

dedica a la Delegación Plenipotenciaria, su surgimiento, su estructura y principales líneas 

de acción. Cabe resaltar, su acápite sobre las diferencias entre las Agencias y Cuerpo de 

Consejo, pues el autor se propone explicar cómo la Delegación y el Partido Revolucionario, 

son organizaciones con puntos en común, pero independientes entre sí. El segundo capítulo 

expone una de las principales gestiones de la Delegación: la diplomacia, realizada mediante 

las agencias y la  legación cubana de Washington,  para propagar una favorable opinión 

pública y lograr el reconocimiento de la beligerancia cubana. 

El tercer capítulo aborda las corrientes y tendencias de pensamiento en los Estados Unidos, 

como primer acercamiento del autor a esta temática, expone la diversidad ideológica –entre 

autonomistas y anexionistas– desde posicionamientos dependientes o independientes con 

respecto a la futura república en Cuba. El cuarto capítulo reflexiona acerca de las posturas y 

3 Centro de Estudios Martianos, 2004.
4 Cordoví, La emigración cubana en los Estados Unidos…, ob. cit., p. 5.



acciones  políticas  de  las  fuerzas  directivas  mambisas:  Consejo  de  Gobierno,  Ejército 

Libertador y Delegación Plenipotenciaria cuando el gobierno estadounidense interviene en 

el conflicto hispano cubano. Este último capítulo nos regala el gran mérito del libro: el  

recuento de los acontecimientos, el análisis y las reflexiones sobre la desintegración del 

Partido Revolucionario Cubano. 

En este apartado, el autor nos argumenta cómo la disolución del PRC no dependió solo de 

una decisión unilateral de su Delegado Tomás Estrada Palma, sino que fue un largo proceso 

histórico donde aspectos como: el deterioro de las condiciones socioeconómicas y de vida 

del cubano emigrado resultaron en una disminución de las asociaciones de origen obrero, 

en un aumento de las compuestas por sectores de la clase media intelectual y alta, en un 

desplazamiento hacia las posiciones más conservadoras dentro del Partido Revolucionario 

Cubano, un detrimento de las cotizaciones de la organización. También, con la intervención 

estadunidense en el conflicto independentista se perdió el interés de los cubanos emigrados 

a cumplir con las cuotas fijadas hacia el PRC e inicia, en medio de la euforia salvadora, un 

regreso casi masivo hacia Cuba libre, por lo cual las emigraciones comenzaban a quedarse 

vacías,  cuando  el  Delegado  Estrada  Palma  comunica  la  desintegración  del  PRC  en 

diciembre de 1898. 

En mi librero,  el  texto carmelita de Cordoví sobresale por lo que nos entrega hacia el 

futuro,  pues refleja  los  vacíos historiográficos que quedan por indagar sobre el  Partido 

Revolucionario  Cubano.  Primero,  defiende  la  pertinencia  de  los  estudios  monográficos 

sobre los clubes revolucionarios; segundo, convoca a profundizar en la composición social 

y  las  tendencias  de  pensamiento  en  las  emigraciones  patrióticas.  Por  último,  señala  el 

menor abordaje  histórico de la  organización durante el  período de la  guerra  del  95 en 

comparación a los años de organización de la gesta. En suma, Yoel Cordoví Núñez en su 

libro La emigración cubana en los Estados Unidos: estructuras directivas y corrientes de 

pensamiento (1895-1898) nos invita a continuar leyendo e investigando un tema como este, 

que tanto vale la pena. 


